
Pero cuando se cumplió el tiempo 

establecido, Dios envió a su Hijo, 

nacido de una mujer y sujeto a la 

Ley, para redimir a los que estaban 

sometidos a la Ley y hacernos hijos 

adoptivos” 

Gal.4,4-6 

“Todas las generaciones me llamarán feliz 

Porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas”  

(Lc 1,48) Dignidad de la mujer 
Juan Pablo II en 1995, comenzaba su Carta a las mu-
jeres, saludándolas afectuosamente y dándoles gra-
cias. Pero inmediatamente reconocía:  
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“Pero dar gracias no basta, lo sé. Por desgracia so-
mos herederos de una historia de enormes condicio-

namientos que, en todos los tiempos y en cada lugar, 
han hecho difícil el camino de la mujer, 
despreciada en su dignidad, olvidada en 
sus prerrogativas, marginada frecuen-
temente e incluso reducida a esclavi-
tud. Esto le ha impedido ser profunda-
mente ella misma y ha empobrecido la 
humanidad entera de auténticas rique-
zas espirituales. No sería ciertamente 
fácil señalar responsabilidades precisas, consideran-
do la fuerza de las sedimentaciones culturales que, a 
lo largo de los siglos, han plasmado mentalidades e 
instituciones. Pero si en esto no han faltado, espe-
cialmente en determinados contextos históricos, 
responsabilidades objetivas incluso en no pocos 

 

 

hijos de la Iglesia, lo siento sinceramente. Que este 
sentimiento se convierta para toda la Iglesia en un 
compromiso de renovada fidelidad a la inspiración 
evangélica, que precisamente sobre el tema de la libe-

ración de la mujer de toda forma de 
abuso y de dominio tiene un mensaje 
de perenne actualidad, el cual brota de 
la actitud misma de Cristo. El, superando 
las normas vigentes en la cultura de su 
tiempo, tuvo en relación con las muje-
res una actitud de apertura, de respe-
to, de acogida y de ternura. De este 

modo honraba en la mujer la dignidad que tiene desde 
siempre, en el proyecto y en el amor de Dios. Miran-
do hacia El, al final de este segundo milenio, resulta 
espontáneo preguntarse: ¿qué parte de su mensaje ha 
sido comprendido y llevado a término?” Carta del Papa 

Juan Pablo II a las mujeres. 3 

María, la mujer  
protectora de la vida 

Concluimos este año 2011, en 
el que hemos recordado parti-
cularmente que el mejor lugar 
donde se cuida la vida es la fa-
milia. Al comenzarlo, re-
flexionábamos sobre el cuidado 
especial al Niño que le brinda-
ron María y José, contemplan-
do el modelo de la Sagrada Fa-
milia. Ahora, tan cercanos al 
nacimiento de Jesús, queremos 
destacar la figura de su Madre, 
nuestra Madre. Su docilidad, 
humildad y generosidad, permi-
tieron que Dios se hiciera pre-
sente entre nosotros.  



Te pedimos por la mujer que es esposa: 
que sea reconocida, valorada y ayudada 
por su esposo, compañero fiel en la vida 
conyugal; que ella se respete y se haga 
respetar, para vivir ambos la comunión 
de corazones y anhelos que se prolon-
gan en la fecundidad de una nueva vida 
humana, participando así en la máxima 
obra de la creación: el ser humano. 
Te pedimos por la mujer que es madre: 
que reconozca en la maternidad el flo-
recimiento de su feminidad. 
Te pedimos por la mujer que trabaja 

fuera de su hogar y por las mujeres con-

Gracias, Dios Padre Bueno, por el 
amor que nos tienes; porque nos has 
creado a tu imagen y semejanza en la 
condición de varón y mujer; para que, 
reconociéndonos diferentes, busque-
mos complementarnos. 
Gracias, Padre Bueno, por la mujer y 
su misión en la comunidad humana. 
Te pedimos por la mujer que es hija: 
que sea acogida y amada por sus pa-
dres, tratada con ternura y delicadeza. 
Te pedimos por la mujer que es her-

mana: que sea respetada y defendida 
por sus hermanos. 

sagradas. 
Te pedimos por las mujeres que se sien-

ten solas, por las que no encuentran sen-
tido a su vida; por las marginadas y usa-
das como objeto de placer y de consu-
mo; por las que han sido maltratadas y 
asesinadas. 
Te pedimos, Padre Bueno, por todos 
nosotros, varones o mujeres; que nos 
sepamos comprender, valorar y ayudar 
mutuamente, para que en la relación, 
amable y positiva, colaboremos juntos al 
servicio de la familia y de la vida. Amén. 

ORACIÓN  

La viuda de Naím (Lc 7, 11-17) 
En la vida de la mujer, madre, es-
posa, soltera, viuda, joven o mayor 
siempre se termina dando una 
realidad estremecedora que es la 
aparición del dolor y del sufri-
miento. En esos momento Jesús 
está presente para acompañar y 
dar alivio. 

La mujer adúltera (Jn 8, 1-11) 
“El que no tenga pecado, que arro-
je la primera piedra… Vete, no 
peques más en adelante” 

Marta y María (Lc 10, 38-42) 
En estas mujeres Jesús destaca 
dos aspectos de  la vocación 
femenina: la acción y la contem-
plación, la mujer observa y a la 
vez es práctica 

La mujer que padecía 
hemorragia (Mc 5, 25-34) 
Estando metida en la multi-
tud, vive la experiencia de la 
atención personalizada de 
Jesús; entra en contacto 
auténtico con Él. 

La samaritana (Jn 4, 1-30) 
Jesús en la samaritana no va a 
convertir a una pecadora, sino a 
elegir una evangelizadora.  

La pecadora perdonada (Lc 7, 
36-50) 
“...sus pecados sus numerosos peca-
dos, le han sido perdonados porque 
ha demostrado mucho amor…” 

En medio de una fuerte crisis en torno a la 

integridad de la familia, Dios Amor nos 

brinda nuevamente el modelo pleno de 

amor familiar al presentarnos a la Sagrada 

Familia: Jesús, María y José. Celebramos su 

fiesta el 30 de diciembre.   

 

 

La actitud de Cristo ante las mujeres 

El Secretariado Diocesano para la Familia 

desea Amor y Esperanza a todos los hogares 

en esta Navidad. 

 

¡Feliz y Santa Navidad! 

y un año 2012 lleno de PAZ 


